
 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ericko Tueroconza junto con Julia Ninahuaman forma parte  
de la Red de Ollas de Lima Metropolitana y Red de Ollas de  
Pachacamac 

 

El recolector de alimentos 
 
Ericko Tueroconza tenía tan solo tres años cuando emprendió un 
viaje que cambiaría su vida para siempre. Junto a sus padres, 
agricultores ecológicos, dejó atrás la provincia de Víctor Fajardo, en 
el distrito de Hualla, Ayacucho. Ericko creció y terminó la 
secundaria en un colegio parroquial, donde fue catequista y 
miembro del grupo juvenil de su parroquia. El trabajo social católico 
marcó el camino que iniciaría a partir de la pandemia.  
 
Otro hito que marcó su vida fue su llegada a Manchay, el año 2013, 
pues asumió el cargo de dirigente de San Pablo Mirador. Pero fue 
durante la pandemia, cuando las restricciones del gobierno 
golpearon con fuerza, que su liderazgo se puso realmente a prueba. 
Para poder sobrevivir al hambre, como respuesta a la escasez de 
alimentos, resurgieron las Ollas Comunes en muchos distritos de 
Lima, y Manchay no fue la excepción. Ericko, junto a vecinos como 
Julia Ninanhuaman, con quien continúa trabajando estrechamente, 
decidió actuar. 
 
En pleno 2020, comenzó a recoger productos agrícolas 
directamente de las chacras del valle, apoyando a los agricultores 
que no podían llevar sus productos a los mercados. Este esfuerzo 
inicial evolucionó y, en 2022, formalizaron la Red de Ollas Comunes 
de Manchay (REDOPA), inscribiéndola ante Registros Públicos y la 
entidad perceptora de donaciones. Sin embargo, ya desde 
noviembre de 2021, habían ampliado sus esfuerzos asistiendo al 
mercado mayorista de Santa Anita.  
 
Dos veces por semana, Ericko y Julia lideraban equipos de trabajo 
dedicados a recolectar frutas, verduras y hortalizas que de otro 
modo se desperdiciarían. En un día promedio, lograban reunir entre 
cinco y siete toneladas de alimentos que eran distribuidos a las ollas 
comunes de Manchay. 
 

 

                                                                                                                                    
 

En octubre de 2022 inició conversaciones con la Gerencia de 
Desarrollo Económico y la Mesa de Trabajo de Seguridad 
Alimentaria, un espacio de diálogo y colaboración entre la sociedad 
civil y la Municipalidad de Lima. Entre los participantes se 
encontraba la Red de Ollas de Lima Metropolitana, de la cual Ericko 
era un representante clave para Manchay. Luego de diferentes 
reuniones acordaron que la Red de Ollas de Lima podría recoger 
excedentes de alimentos perecibles y acceder a alimentos frescos, 
algo que los programas de complementación alimentaria no 
incluían. Este avance fue positivo para todas las ollas que lograron 
inscribirse en el proceso, ya que les permitió complementar su dieta 
diaria.  
 
Sin embargo, el acuerdo también trajo un desafío para las ollas de 
Manchay porque ahora solo podrían ingresar alimentos una vez por 
semana cada seis semanas. Decidieron expandir sus esfuerzos al 
mercado de frutas, impulsando al mismo tiempo que el proceso se 
ordene a través de una ley de recuperación de alimentos  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

"Hay situaciones que se convierten en 
oportunidades para todos” La 
pandemia nos demostró la resilencia 
de cada uno de nosotros… 
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Foto: Recuperación de alimentos en el 
Mercado de Santa Anita  

Foto: Recuperación de alimentos en los 
huertos de Quebrada Verde, Manchay 

Foto: Clasificación de alimentos 

recuperados del Mercado Santa Anita. 
Foto: Incidencia para aprobación de ordenanza 

de recuperación de alimentos (2022)  
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Trabajo en equipo 
 

Durante el proceso de recuperación, Ericko afinó el trabajo de 
saneamiento o de clasificación de los alimentos de acuerdo con la 
maduración para aprovecharlos, obteniendo variedad (desde 
tubérculos hasta hortalizas). El trabajo del equipo de Manchay no 
solo fue recoger alimentos en el mercado de Santa Anita; estaban 
construyendo algo mucho más valioso: confianza entre ellos y los 
comerciantes. Esta relación se logró con transparencia y 
compromiso, pues en cada jornada de recolección hacían fotos y 
videos de los alimentos que preparaban. 
 

 
 

 
La organización y la estructura fueron clave para esta dinámica. Se 
establecieron grupos de trabajo con tareas específicas, compuestos 
por miembros y socios de las diversas ollas comunes. En cada 
jornada, se entregaban alimentos a las ollas presentes, y el resto se 
distribuía equitativamente entre las demás ollas. Mientras tanto, 
anotaban para que la siguiente jornada no les toque a los mismos. 
Consiguieron equipos logísticos como costalillos, polos para ser 
identificados dentro del mercado y hasta lograron que un vecino les 
otorgará movilidad a un costo social.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
Ericko recorre las ollas de su distrito con el fin de monitorear su 
funcionamiento. Es un gran articulador y eso se refleja en el trabajo 
de la recuperación de alimentos que fue clave para conseguir 
alimentos frescos y complementar la dieta alimenticia. Actualmente 
el equipo sigue asistiendo al Mercado de frutas en La Victoria y 
hasta ha replicado la recuperación de chacra como parte de una 
investigación con organizaciones no gubernamentales.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El proceso de recuperación en el mercado de Santa Anita sufrió un 
revés. A inicios de 2023, con la llegada de la nueva gestión 
municipal, se implantó una visión diferente de ayuda, una que 
carecía de la participación ciudadana efectiva que había sido 
fundamental hasta entonces. La entrega de alimentos bajó en 
cantidad, diversidad y calidad, pues era difícil conservarlos cuando 
estaban tan maduros. De esta manera, complementar un menú 
variado es todo un reto, pero Ericko está motivado para 
enfrentarlos.  
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Historia de: 

Ericko Tueroncaza – Red de Ollas de Pachacamac 
(REDOPA) Manchay,  

Plataforma Multiator de SAS de la Cuenca Lurín 

Esta historia es parte de las evidencias de contribución del proyecto PER 1142: 

“Procesos inclusivos multiactor en el Perú y Bolivia para la transformación 

hacia Sistemas Alimentarios sostenibles y resilientes” 

 

Welthungerhilfe  

Oficina de Enlace Bolivia y Perú 

Jr. Buenaventura Aguirre Nº 218 A – Barranco 

Lima - Perú 

T. +511 337 1727 

Facebook: @welthungerhilfesouthamerica  

Recolector/a de la historia: 
Valerie León 
Consultora – CAP – RAE PERÚ 
 
Lima - Perú 

 

“La confianza es la clave en el trabajo de 
equipo, ese el camino que ofrece la plataforma 

multiactor". 
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“Con la plataforma multiactor estamos 
consiguiendo que se generen ordenanzas a 
favor de los agricultores del valle Lurin y 

ferias de productores". 
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Foto: Ericko es gestor social y articulador.  

Foto: Ericko en el pandemia recogiendo alimentos de las chacras en Quebrada 

Verde, Manchay.   


